Pregón de Fiestas (Xixona,  Agosto 2007)

                           Sr. Alcalde, dignísimas autoridades, Capitanes y Abanderados de Fiestas, amigos y paisanos:
           Cuando apenas hace un mes, me llamó por teléfono el Sr. Alcalde, para pedirme  que pronunciase el pregón de nuestras Fiestas de Moros y Cristianos, un cúmulo de sensaciones encontradas me estremecieron. Primero, sentí una gran satisfacción personal porque se me considerase merecedor del honor tan grande que es, para todo hombre, que se le invite a hablar ante su pueblo, sensación  a la que siguió un sentimiento de preocupación, a causa de mi inexperiencia en este tipo de Actos. Le dije en seguida que contara conmigo, pues, si bien, como él conoce, yo me desenvuelvo mejor delante de una pizarra, procuraría  a fuerza de ilusión y cariño, disimular mi falta de elocuencia. Además, añadí, soy festero, hijo de festero y padre de festeros, así es que las Fiestas han sido, son y serán, una parte muy importante de mi vida y ya, desde ese mismo instante, decidí que hablaría de algunas de las muchas vivencias, anécdotas y recuerdos que durante su celebración acumulé en mi primera juventud.

Si procediendo de esta forma me desvío de las costumbres establecidas y dejo de ser ortodoxo, os ruego que me perdonéis. Y ahora, antes de continuar, quiero agradecer de todo corazón, a nuestro Alcalde y a la Corporación que representa, el haberme invitado a hacer este pregón.

                Nací en Jijona, en la calle del Vall, en esa casa que ahora es un solar, donde mi padre, Arturo el Velemo, también conocido por Soriano, tenía un taller de carpintería, pero mis recuerdos primeros, corresponden al piso de la calle  Capitán Hernández Mira en la que pasé toda mi infancia y adolescencia.

Yo tengo dos grandes aficiones, la música  y las matemáticas. De la segunda, he hecho mi profesión y de la primera, mi recreo y descanso. En una ocasión como ésta, es un deber ineludible, rendir homenaje a las personas que han contribuido  de forma decisiva a mi educación:

 En primer lugar a mis padres y hermanos, especialmente a mi madre, María Dolores, sin cuya energía y tesón yo no habría ni siquiera cursado el Bachillerato; después a mis maestros: Don José María Samper López y Don Jaime Pascual Segarra .

Con Pepito Samper, como se le conocía, desarrollé mi aficción por la Música. Con él aprendí a tocar la bandurria, el laúd y a acompañar a la guitarra, durante los años que fui miembro de la Rondalla.

 Don Jaime  despertó en mí el gusto por  la Gramática, la Aritmética y la Geometría. Estudié  con él, todo el Bachillerato aprendiendo bastantes cosas, pero, aun siendo magníficas sus clases, la mejor enseñanza era su ejemplo: fue un gran maestro.

 Ambos tenían en común la generosidad; todas sus enseñanzas las recibí de forma gratuita.

Cumplido  este homenaje, al que estaba muy obligado, voy a ocuparme  del motivo principal por el que me encuentro aquí esta noche: las Fiestas de Moros y Cristianos que Jijona, celebra en honor de sus Patronos San Bartolomé y San Sebastián.

Las Fiestas en mi niñez y buena parte de mi adolescencia, empezaban el día 15 y finalizaban el 31 de Agosto, siendo las Fiestas Mayores, los días 23,24( festividad de San Bartolomé) y 25 invariablemente.

Recuerdo la ilusión y el entusiasmo con que el pueblo esperaba las Fiestas, lo que era natural, porque en aquellos tiempos, había pocas fechas y medios para la diversión. Rememoro con nostalgia, acentuada por los muchos años que voy cumpliendo, aquella pre-fiesta de los pasacalles matinales de  Gigantes y Cabezudos, con dulzaina y tamboril, los lanzamientos de globos,   cucañas, carreras de sacos, de camareros, de velocidad para lograr alcanzar como premio, nada menos que un pollo, que atado a  un poste, aguardaba en la meta al vencedor. 

Uno de los festejos más populares de entonces, eran los tres días de vacas. A las seis de la tarde, después del Bando del Sr. Alcalde,

que pregonaba Mundo, se soltaban en la plaza sucesivamente, hasta tres vacas bravas, que los hombres corrían y las mujeres y niños contemplábamos desde los balcones y las barreras e incluso subidos en los árboles. Ante las embestidas de los animales, la gente se refugiaba en los portales de las casas, muchas veces perseguidos escaleras arriba por el animal, que en una ocasión, llegó incluso a asomarse por el balconcillo del segundo piso de la casa donde estaba la Papelería.

 Los estilos taurinos locales eran variopintos; desde el Tancredo que recibía algún revolcón que otro, al del que citaba de lejos con un pie en la barrera, por si acaso. Otros usaban los árboles como burladero y si la cosa se ponía fea se encaramaban a ellos. Peor era utilizar las farolas para lo mismo, ya que, como si lo supiera, algunas veces la vaca se plantaba al pie de la misma y no se movía en un buen rato, haciendo pasar al atrevido, por momentos de gran emoción. Pero entre todos destaca la lidia con carretilla, que Ángel, el pintor, dominaba con tal arte, que produjo un hecho insólito dentro del mundo de la Tauromaquia, recogido en estos términos por  el Periódico de los Marinos ”La Boteta”: “ Ayer, en la tercera de Feria, el diestro “Niño de la Carretilla” finalizó la faena con un carretillazo en todo lo alto”.

 Transcurridos los tres días de vaca, empezaban los de la danza típica de Jijona.¡ Qué alegre aparecía la Plaza esos días previos a las Fiestas Mayores, llena de gente, paseando o sentados en las  mesitas que colocaban sucesivamente, el Bar Pepet, el Bar Avenida, La Musical, El Trabajo y El Casino, en donde al acabarse la Danza y después de cenar, se conversaba animadamente, al tiempo que se oía los sones de la banda, cuando había verbena, o se hacía tiempo para asistir a la humorística velada “Fiesta en el Aire”, que la comparsa de los Marinos organizaba, en el templete situado entre el Callejón de La Musical y el Huerto del Trabajo!.

  Las noches previas a la Entrada, se hacía también baile en una zona acordonada alrededor del templete, resultando muy animados, el baile del farolillo y el del día 22, en el que la alegría de la gente  ya anunciaba la fiesta grande del día siguiente.

El día de la Entrada se iniciaba, como en la actualidad, con el desfile y presentación de las bandas de música de las distintas comparsas. Este Acto, hoy muy mejorado con la inclusión del Himno de la Fiesta, ha sido siempre de mis preferidos. 

En la plaza, recién regada y adornada con  banderitas, en aquel entonces de papel coloreado, las melodías de Ateneo Musical, El Capitá, Krouger, Evocación, Valencia, Santander, Justicia, El Desitxat, El Abanico y Camino de Rosas,  entre otras, hacían las delicias de la gente agolpada alrededor del Ayuntamiento. Recuerdo qué bien sonaba la Banda de Muro de Alcoy, cuando venía con la comparsa de los Marrocs. Solía interpretar Gerona, el pasodoble de Lope y, era muy curioso, observar al público pendiente de los músicos que tocaban el bajo, cuando ejecutaban con gran limpieza, la escala descendente de semicorcheas, en que acaba la primera parte.

La primera diana, tenía entonces un acto singular: L’entrá del Peix, precedente sin duda, de la bañá actual.

 L’entrá del Peix  era el Acto festivo que la Comparsa de los Marinos protagonizaba desde su fundación. Aquellos festeros, que derrochaban gracia y buen humor, después del almuerzo en la Comandancia, así llamaban a su Cábila, vestidos de pescadores y convenientemente mojados, por dentro y por fuera, se presentaban con su banda de música en la Plaza, cantando y pidiendo “Aigua per als Mariners”, provistos de varias cajas de pescados que repartían y lanzaban al público. La manguera municipal, cumplía con creces su deseo y la gente se regocijaba ante las habilidades natatorias, en seco, de “Alisio, Biombo, Bufarrollo, Coíno, Colud, Document, Federico, Lopes, Maera, Miseria, Morella, Morenito, Pando, Pelegrí, Peporro, Pequeño, Quico, Sacristá, Silvestre, Soriano y Toete”, nombres de “guerra” de destacados componentes, de  aquella irrepetible escuadra marinera.

Por la tarde, a las cinco, arrancaba la Entrada, que ya era para mí, el mejor Acto de la Fiesta. Primero, como siempre, el Bando cristiano, formado por las comparsas “Cañeta”, Contrabando, Llauraors y Mariners, las cuales desfilaban con sones de hermosos pasodobles, muchos de ellos ya nombrados, a los que hay que añadir “Ecos Españoles” que sonaba tras las escuadras cotrabandistas.

Llamaba la atención por su colorido, la entrada de los Labradores y del Contrabando porque enjaezaban los animales de carga, que se usaban en las masías; los primeros con vegetales: cohombros, pepinos, calabacitas, plantas y flores de adelfas; los segundos, con vistosos arreos andaluces, llenos de espejitos y lentejuelas que mi vecino, el tio Román Chirivía, ya tenía preparados al efecto,  en las barandillas de las escaleras de mi casa.

Precediendo a las escuadras, abrían la calle dos filas de cabalgaduras con jinete festero y acompañante. En los labradores la acompañante lucía un traje de jijonenca y, en el Contrabando un traje de faralaes, como en la feria de Sevilla.

La entrada Mora hasta los primeros años cincuenta, la componían cuatro filaes de moros: Grocs, Marrocs, Verds y Vermells. Más adelante desaparecieron los Moros Verds y el Bando Moro quedó reducido a tres comparsas hasta que pocos años después, aparecieron los Caimanes o moros azules.

Aquellas marchas moras: La Alhambra, Ab del Azis, L’entrá dels Moros, Pas a la kábila entre otras, convertían los desfiles en melodiosos espectáculos ya que, entonces, los instrumentos de una sola nota, no tenían la preponderancia actual.

Como ahora, los cabos de Escuadra se esforzaban para mantener la disciplina de las suyas, lo que no era nada fácil en algunas comparsas. Quiero resaltar el efecto que producía  en la Plaza, la avanzadilla de la filá dels Marrocs, con un par de escuadras de chiquillos, que contemplaban entre asombrados y regocijados, al igual que el público, las evoluciones de un cabo singular: el mítico “Tio Presiós”.

La Entrada finalizaba alrededor de las 20.30 (¡eran otros tiempos!) y, acto seguido, todas las comparsas desfilaban, desde el Castillo hasta el Ayuntamiento, a ritmo de pasodobles que, numerosas parejas bailaban animadamente en las aceras próximas  al Castillo. ¡Había que aprovechar que durante las Fiestas, se relajaba un poco la rígida moral de la época!.

El segundo y tercer día de aquellas Fiestas, me gustaba asistir a las embajadas donde admiraba la grandilocuencia de Simón el de Casa Arques y del Tío Federico el de la Imprenta, embajadores del Bando Moro y Bando Cristiano respectivamente y, el buen humor de los actores en las Embajadas de los Marinos y de los Moros Grocs o Moro Traidor. En especial, el que derrochaba un entonces joven marinero, Alfonso Soler el de la Imprenta, ilustre festero, que fue durante muchos años  Presidente de la Comisión de Fiestas.

Después de la salida de Misa, el pueblo bullía de animación en la visita a las cábilas, como en la actualidad, pero existía una diferencia notable: en la Plaza, casi siempre había dos o tres cábilas, por lo que  no paraba en ella la música. Desde las cábilas a la Musical o al Bar Avenida, desde éste al Trabajo o al Casino, distintos grupos de festeros y paisanos, acompañados cada uno de varios músicos, deambulaban de un sitio a otro, haciendo la “filaeta”, cantando y bailando las canciones  de moda. Las coplas “La Campanera, “Soy florista de Madrid” y “ Si vas a Calatayud” marcaron un hito en esa época.

La Fiesta experimentó un gran cambio el año 1961,  cuando coincidieron como Capitanes de Fiestas  “Fransisquet” por La Cañeta y “Oscar” por los Moros Grocs .

Antes de esa fecha el boato de la Entrada era modesto. Al ya citado de los Labradores y Contrabandistas, la Cañeta presentaba, alguna

escuadra especial y, los Marinos, el barco que construía Soriano, mi padre, todos los años. 

En cuanto al bando Moro, el boato más lujoso que recuerdo, fue el de la presentación  de la comparsa los Caimanes, con aquellos palanquines, llevados a hombros, portando a las favoritas del Capitán. Pero en la Capitanía Fransisquet-Oscar, el pueblo contempló asombrado al Capitán Cristiano, montado en un hermoso caballo, que caminaba sobre una amplia alfombra de papel couché, con los colores de la bandera de España, que se iba desenrollando a su paso, seguido de varias escuadras especiales.

 La Capitanía de los Grocs no se quedó atrás. Otras tantas escuadras especiales, entre las que resaltaba una de cantineras con los colores de la filá, precedían al lujoso palanquín en el que el Capitán Moro cerraba el desfile.

A partir de esa fecha, cada nueva Capitanía de Fiestas, ha intentado

mejorar a la anterior. Escuadras especiales, cada una con su banda de música, carrozas, animales salvajes y ballets más o menos exóticos, se fueron paulatinamente incorporando a nuestra Entrada, hasta convertirla en el espectacular y lujoso desfile actual, al que sin duda ha contribuido mucho, la incorporación, hace ya más de 30 años, de dos Comparsas, una a cada Bando: “ Cavallers del Cid”, de nueva creación y “Moros Verts” que reaparecía.

 La Fiesta ha ganado mucho, es indudable, con el progreso y bienestar de estas últimas décadas, aunque puede que haya perdido algo de frescura y buen humor. Ya no se ven aquellas parejas de festeros, como las  formadas por Cototo y el Gato, Silvestre y Soriano o Rosendo y Farina que, sin ofender a nadie, hacían la guerra por su cuenta, bromeando y divirtiendo a la gente con sus ocurrencias. También han desaparecido los cabos volantineros como los marrocs “Puñal” y “Quiquerillo” que, al tiempo que desfilaban, se cruzaban dando una voltereta y, aquellos festeros incansables, que no tenían bastante fiesta con tres días y que, como aquel cuyo apodo era el del célebre pintor  italiano Tintoreto, iban en la mañana siguiente de la Procesión, aún vestidos, resistiéndose a que las Fiestas hubiesen acabado.

 Con todo, para mí, y estoy seguro que para todos vosotros, no hay Fiesta que iguale a la nuestra. Sólo desearía que el progreso no hiciera olvidar, aquellas cosas del pasado, que hacían de nuestra fiesta un hecho singular.

Os he recordado muchas cosas y, aunque todavía queda mucho de qué hablar, es hora de ir acabando y dejar paso al concierto que nuestra querida Banda de Música nos va a ofrecer. Pero no quiero concluir, sin tener un emocionado recuerdo, para  aquellos festeros que ya no pueden estar con nosotros; de manera muy especial para los que durante tantos años han desfilado conmigo en mi escuadra: mi cuñado Ximo, Gerardo, Oscar, Hernández, Victored, Joan, Garri, Manolo  y Juan José. 

Y ahora si, acabo deseándole a todo el pueblo de Jijona, que con salud, alegría y buen humor, disfrute de nuestras maravillosas Fiestas. ¡ Viva la Fiesta de mi Pueblo!.¡ Viva Jijona!.  

